SEGUNDO PREMIO 
¿INTELÍPTICOS Y APOCAGRADOS A LA “OPEN MIND”?
Así es la sociedad. Un trabalenguas o una cantidad de lenguas trabadas. Trabadas para expresar optimismo, para formular proyectos a largo plazo, para proponer valores alejados de lo trivial, para reivindicar principios vitales, para reconocer que hay posibles soluciones… pero por sobre todas las cosas, lenguas trabadas para aceptar y tolerar al otro como un sujeto diferente. Y es allí donde radica la esencia de la inteligencia social que es el eje del bienestar comunitario.
Eco en su obra “Apocalípticos e Integrados” parte en su análisis de dos posiciones opuestas ante la cultura. Los primeros encuentran en la cultura de masas la hipérbole de lo que consideran la “anticultura”, para ellos signo de la decadencia total. Exponen el fenómeno con tonos apocalípticos y se resisten a reconocer cualquier nuevo elemento como valioso, ya que esto implicaría la aniquilación total de los patrones culturales. En un claro contraste, los “integrados” son aquellos que creen de manera optimista que experimentamos una magnífica generalización del marco cultural, y defienden este fenómeno ciegamente. Están convencidos de las bondades de las nuevas tecnologías, y las difunden como parte fundamental de un futuro más libre y prometedor.

En forma paralela con dicha dicotomía podríamos pensar en una analogía con los apocalípticos y los integrados a la “open mind”,  lema del casamiento de Roberto Piazza (no subestime por burdo este ejemplo hasta no ver a qué idea apunta) y que se refiere a la apertura mental ante la liberación sexual. A favor de esta idea estarían los integrados, que conciben a dicha liberación como un modo de desarrollar la tolerancia y de aceptación total a los sujetos sociales con diferencias particulares. Del lado opuesto se encuentran aquellos que están totalmente en contra de las relaciones homosexuales (gays, lesbianas, travestis, transexuales), entre los que encontramos a la iglesia como una de las instituciones pioneras en esta lucha en contra de los infractores de los preceptos religiosos. Se los acusa de antinaturales, promiscuos, causantes de la desintegración del concepto de familia, detractores de la cultura, entre muchas otras denuncias. Estos últimos serian los integrados.    

 Considero que tal dicotomía es inaceptable, ya que el que descree y rechaza el medio donde vive y la cultura que lo circunda se niega a sí mismo. Desde ya, tampoco creo que sea posible ver “esto” (lo que somos, lo que nos pasa, lo que provocamos)   como algo extremadamente positivo.

Las consecuencias de ambas visiones extremistas son claras, la intolerancia, los conflictos, las agresiones físicas y verbales, la discriminación. 
Ante la crisis social que se presenta a raíz de dicha fragmentación una posible alternativa es la que denomino “open reason”, es decir, una apertura razonable, tendiente a la aceptación del otro como diferente pero valioso, sin embargo, no debe confundirse con el libertinaje y la perversión. Tenemos derecho a elegir lo que queremos ver y experimentar, y no que ello nos sea impuesto a través de los medios masivos de comunicación (TV, radio, diarios y revistas), shows callejeros, etc.
En conclusión deberíamos tratar de ceder para acordar  y no mirar al otro desde la vereda de en frete, porque todos podemos ser constructores de la sociedad y aceptar es construir. 
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